
TODA HERMOSA ERES 
Toda hermosa eres ¡oh María! 

en el misterio de tu Concepción 
Inmaculada. Así te proclama Dios 
en ¡a Escritura Sagrada, así te 
aclaman los ángeles y los hom-
bres. 

Así te vió Dios en su inteligen-
cia soberana, desde toda la eter-
nidad, antes de que el mundo fue-
se hecho. 

V eras en la mente de Dios, vi-
da, cuando el pecado nos trajo la 
muerte. 

y cuando los hombres eran ene-
migos de Dios, Tú sola eras llena 
de gracia. 

V cuando entre Dios y el hom-
bre mediaba un ^abismo infínito. 
Tú ya eras con Él. 

y cuando sobre la humanidad 
pecadora pesaba la maldición de 
Dios, Tú ya eras bendita entre to-
das las mujeres. 

y cuando la descendencia del 
primer hombre, moría en su pro-
genitor, ya era bendito el fruto de 
tu vientre. 

Pura, santa e inmaculada, te 
proclaman Dios y el Angel. 

Te saluda llena de gracia, es 
decir, ya era en Ti la plenitud de 
la gracia. Esta plenituü sin res-
tricción ni limitación alguna. Lue-
go eras ya bendita, pura e inma-
culada en tu Concepción. 

El ángel se inclina ante Ti y de 
parte de Dios te saluda reverente. 
Luego el ángel es inferior a Ti, 
tu belleza, tu santidad y perfec-
ción, eran superiores a la santi^-
dad y belleza de las jerarquías 
angélicas. 

El oráculo de la Verdad aqúíen 
la tierra, el Sumo Pontífice, tam-
bién te proclama inmaculada, y 
con esta definición dogmática, en-
garzó el más preciado florón en 
tu real corona. 

y el mundo se estremeció de 
júbilo, al ver declarado dogma de 
fe, el misterio de tu Concepción 

sin mancha, sentido ya en los co-
razones de todos los hombres. \ 

Este año se cumple el septua-
gésimo quinto aniversario de la 
declaración dogmática del miste-

"Vo soy la Inmaculada Concepción" 

rio de la Inmaculada Concepción, 
y al recuerdo de tan fausto acon-
tecimiento para la Iglesia y el 
mundo católico, nuestros corazo-
nes se estremecen de júbilo y en-
tusiasmo en las glorias y grande-
zas de esta Señora. 

La más grande prerrogativa de 
esa criatura singular, con ser tan 

grandes y divinas todas las que 
adornan a la Madre de Dios, es 
su inmaculada Concepción. Có-
mo debió inundarse de alegría y 
gozo su benditísima alma, al ver-
se libre del vaho inmundo de la 
culpa, con el privilegio divino, de 
ser concebida su mancha, y en 
su humildad profunda, la que era 
más grande que los ángeles y los 
hombres, exclamaría con las pa-
labras del Real Profeta: esto 
he conocido que he sido objeto 
del amor eterno, porque el ene-
migo no se alegró sobre mí'». 

Esto es: "No cantó sobre mí la 
victoria que entona sobre los de-
más hombres, haciéndolos escla-
vos suyos por la culpa primera, 
yo había de ser la mujer que ha-
bía de quebrantar su cabeza con-
siguiendo sobre él un triunfo eter-
no y mi descendencia había de 
ser perpetua e irrevocablemente 
enemiga de la suya. Mis hijos, 
los hijos de la gracia, los hijos de 
la luz, los hijos de mi amor y de 
mi cariño, habían de ser perpe-
tuos enemigos de los suyos,, de 
su descendencia, y en esta lucha 
entablada, de mí y de mis hijos 
será la victoria y el triunfo». 

La victoria de María es tam-
bién la victoria de sus hijos, de 
nosotros, y como ella triunfó de 
Satanás en su concepción sin 
mancha, nosotros, su descenden-
cia, triunfemos, también de nues-
tras pasiones, del flecado. No es 
verdadero descendiente de María, 
quien no tiene al demonio por ene-
migo. No es por lo tanto enemigo 
del demonio, aquel que se hace 
su esclavo po. el pecado. 

Triunfemos del demonio, no co-
metiendo jamás el pecado, y en-
tonces sí que seremos descendió 
tes de María y así renovará 
en nosotros su triunfo sobr^,^ 
enemigo de nuestra salvación: 

La victoria de María será M 
bién nuestra K/C/OR/S. —GUZMÁN 
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